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Sobre la fundación de Gerunda (Girona, prov. Girona). Unas notas 

Luis Amela Valverde1 

 

Resumen: Estudio sobre las causas de la fundación de Gerunda, durante la 

guerra sertoriana (82-72 a.C.). Su objetivo era garantizar para el bando senatorial el 

control efectivo de la vía Heraclea, cordón umbilical con la Galia Transalpina. 

Palabras clave: Gerunda, Sant Julià de Ramis, guerra sertoriana, Pompeyo 

Magno, vía Heraclea. 

 

Summary: Study on the causes of the founding of Gerunda, during the Sertorian 

War (82-72 BC). Its objective was to guarantee for the senatorial side the effective control 

of the Heraclean route, umbilical cord with Transalpine Gaul. 

Keywords: Gerunda, Sant Julià de Ramis, Sertorian war, Pompey the Great, Via 

Heraclea. 

 

La antigua Gerunda2 (cast. Gerona, cat. Girona) (4,6 ha de extensión) era según 

Plinio un municipio de derecho latino (Plin. NH 3, 23), estatuto el cual le debió ser 

otorgado posiblemente el emperador Augusto (27 a.C.-14 d.C.), ca. el año 15-14 a.C.3, 

aunque debió nacer como comunidad estipendiaria. Si bien se había creído que esta 

ciudad sería como más temprana de época de C. Julio César (cos. I 59 a.C.)4, ahora parece 

remontarse a tiempos de la guerra sertoriana (82-72 a.C.), a partir de un estudio detallado 

                                                 
1 Grupo CEIPAC. Universidad de Barcelona. 
2 Sobre el origen del nombre, vid: http://www.diaridegirona.cat/girona/2016/12/27/que-diu-

girona/821012.html 
3 Nolla, 1987, pp. 36-37; 1988, pp. 75 y 92; 2001, p. 160. Abascal y Espinosa, 1989, p. 66. Pina Polo, 1993, 

p. 81. Burch et alii, 2000b, pp. 19 y 24-25; 2007, p. 145. García Fernández, 2001, pp. 84-85. Nolla y Palahí, 

2007, p. 233. Novillo, 2012, p. 110. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 428. 
4 Blázquez, 1962, p. 101. 
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de los restos arqueológicos excavados (concretamente en Casa Pastors), del primer cuarto 

del s. I a.C. (más exactamente entre los años 80 y 70 a.C., en la tercera década del 

mencionado siglo)5, efectuado por J. M. Nolla, quien igualmente consideró en su 

momento que la ciudad pudo haber sido fundada por Cn. Pompeyo Magno (cos. I 70 a.C.) 

en el marco del mencionado conflicto, momento al que se le atribuye al mismo personaje 

el establecimiento de Lugdunum Convenarum (Saint-Betrand-de-Comminges, dept. 

Haute Garonne) y Pompaelo (Pamplona, prov. Navarra); las tres dominarían los pasos 

pirenaicos. Como ya hemos tratado estas dos últimas en diversos trabajos6, nos centramos 

en el presente estudio en la creación de Gerunda durante dicho marco bélico. 

Pero, antes, queremos aclarar una chocante cuestión sobre Gerunda. Éste es a qué 

grupo étnico pertenecía el territorio en donde esta ciudad se enclavaba. El geógrafo 

Ptolomeo lista Gerunda entre los Ausetanos (Ptol. 2, 4, 69). Este dato es ciertamente 

llamativo, debido a que los macizos del Montseny y Les Guilleries (entre las comarcas de 

Vallès Oriental, La Selva y Osona) forman una frontera natural, perpendicular a los 

Pirineos, muy difícil de traspasar. Ante esta perspectiva, que una población del Gironés 

pertenezca a un pueblo situado al otro lado de los macizos mencionados es algo 

ciertamente forzado, impuesto por una autoridad superior. 

La arqueología muestra que el poblamiento de las comarcas de La Selva y el 

Gironès no es diferente del territorio del Empordà, sino todo lo contrario: esta gran área 

                                                 
5 Nolla, 1979-1980, p. 117; 1987, pp. 8 y 27; 2006, p. 45. Nolla y Sagrera, 1990, p. 276. Plana, 1989-1990, 

p. 111-115. Guitart, 1993, pp. 64 y 67. Sanmartí-Grego, 1994, p. 360. Plana y Pena, 1995-1996, pp. 95-96. 

Pérez Centeno, 1999, p. 39. Arrayás, 2006, p. 186. Keay, 2006, p. 224. Nolla y Palahí, 2007, p. 220; 2014, 

p. 77. Burch, 2010, p. 101. Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 308. Olesti 2010a, p. 42; 2010b, p. 1019. Burch, 

Nolla y Sagrera, 2011, p. 163. Novillo, 2012, p. 110. Palahí, Nolla y Costa, 2014, p. 240. Burch, Varenna 

y Vivo, 2014, p. 423. 
6 Vid: L. Amela Valverde, “Las fundaciones de Cneo Pompeyo Magno en el Pirineo”, en I Simposi de 

poblament dels Pirineus. Resums – Resúmenes – Résumés (Andorra, 1992), p. 9; “Las ciudades fundadas 

por Pompeyo Magno en Occidente: Pompaelo, Lugdunum Convenarum y Gerunda”, Polis 12 (2000), pp. 

7-41; “Navarra, Roma e Hispania: Pompeyo”, en Navarra en la Antigüedad: Propuesta de Actualización 

(Pamplona, 2006), pp. 137-166; “Las tierras de Navarra en época tardorepublicana: entre la revisión 

historiográfica y los nuevos planteamientos”, CAUN 21 (2013), pp. 31-50; “Pompeyo y Lugdunum 

Convenarum”, Biblio3W 21.1150 (2016), s.p. 
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presenta unas características muy homogéneas7. Por ello, La Selva y el Gironès serían 

parte del territorio de los Indigetes8, mientras que los Ausetanos ocuparían las actuales 

comarcas de Osona y el Ripollès9, a un lado y otro del Montseny y Les Guilleries. La 

explicación sobre la ubicación de Gerunda entre los Ausetanos por Ptolomeo puede 

obedecer a múltiples causas10, de las cuales nosotros preferimos que el autor greco-

egipcio utilizó para la elaboración de su trabajo un documento de carácter administrativo-

fiscal, que podría explicar las diversas incongruencias que se encuentran en su 

“Geografía”11. 

 

 

Pompeyo y los Pirineos (según F. Beltrán Lloris y F. Pina Polo) 

 

                                                 
7 Burch y Nolla, 1995, p. 21. 
8 Nolla, 1987, p. 31; 1999, p. 192. 
9 Padrós, 2016, p. 235. 
10 Burch y Nolla, 1995, p. 25 ofrecen un listado de éstas. 
11 Amela, 2006, p. 141. 
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Sobre Gerunda, desde un punto de vista tradicional, se ha considerado que habría 

tenido un pasado prerromano. Esto ha quedado desmentido por J. M. Nolla mediante la 

siguiente argumentación12: 

a) El nombre prerromano de la ciudad no tiene porqué significar que 

existiera un oppidum anterior a la llegada de los Romanos (y si hubiera sido así, no 

existen referencias sobre dimensiones e importancia del núcleo). Quizás el nombre 

de Gerunda era aplicado a un accidente geográfico próximo a la actual ciudad, o a 

otra cosa que tuviera relación con la población. Varias ciudades romanas en 

Cataluña tienen un nombre prerromano (muchas de ellas ex novo): Baetulo, 

Barcino, Iluro, Tarraco, etc. 

b) La situación topográfica de Gerunda, dominando el llano, se 

consideraba como prerromana. Pero en realidad la ciudad no se encuentra en la cima 

de un cerro (situación típica de un oppidum), sino en la falda de una montaña, 

dominada por el Este y el Sudeste. 

c) La planta irregular de la ciudad romana era otro motivo para reivindicar 

su origen prerromano, pero en realidad ésta está condicionada por la topografía del 

lugar, que adopta esta forma por problemas de defensa, siendo este tipo de plantas 

poco frecuentes en el mundo romano, pero no hasta el punto de calificarlas como 

raras. 

d) La existencia de las llamadas murallas «ciclópeas» en Gerunda vendría 

a ser una especie de aval de su origen indígena; pero del mismo tipo existentes en 

la neapolis de Emporiae y Tarraco demuestran que esta muralla podía ser de época 

                                                 
12 Nolla, 1979-1980, pp. 111-116; 1987, p. 13; 1988, pp. 90-99.- De hecho, en realidad, muchas de las 

ciudades citadas por Nolla como ex novo no son más que el resultado del traslado de la población indígena 

de un núcleo prerromano a otro ubicado por los romanos sólo a unos cuantos kilómetros de distancia del 

anterior, fenómeno que fue muy extendido en el Nordeste de la Península Ibérica durante el siglo I a.C., 

como ha demostrado Pina Polo, 1993, pp. 90-94.  
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romana. Es muy parecida a la fortificación de Baetulo, la cual ha de situarse grosso 

modo hacia el año 100 a.C. Las excavaciones de Casa Pastors ofrece una cronología 

para la muralla de Gerunda una fecha entre los años 100-70 a.C., con materiales de 

campaniense A tardía -poca-, campaniense B -muy abundante-, beoides, finas 

indígenas, ampuritana, engobe blanco, paredes finas, ibérica pintada, Dressel 1, etc., 

que reflejan un claro origen romano. 

e) Una prueba complementaria es que mediante diversas prospecciones y 

sondeos, no aparece cerámica indígena anterior a la conquista romana. Es posible 

que hubiera existido en este lugar un pequeño núcleo, pero no hay ningún indicio 

arqueológico anterior al año 100 a.C. 

 

Plano de Gerunda (la “Força Vella”) con indicación de la muralla romana conocida (J. Burch et 

alii) 
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 Si bien se desconocía si la Gerunda romana había sustituido a una 

población indígena del mismo nombre13, ahora sabemos que la respuesta es positiva. El 

precedente de la actual capital de la provincia de Girona es el oppidum ibérico de Sant 

Julià de Ramis, yacimiento arqueológico ubicado en el municipio del mismo nombre, en 

el Puig de Sant Julià, a aprox. 5 km al norte de Gerunda, en la misma comarca del Gironès. 

Se le ha dado el nombre retrospectivo de *Kerunta14. 

Sant Julià de Ramis, a diferencia de otros grandes oppida del territorio indigete, 

por causas desconocidas, no fue obligado a ser abandonado después de la victoria de M. 

Porcio Catón (cos. 195 a.C.) en la batalla acontecida delante de Emporion en el año 195 

a.C. contra los rebeldes indígenas15. De esta forma, como otros núcleos secundarios, con 

la ocupación y reestructuración territorial efectuada por los Romanos, esta población 

comenzó a jugar un papel mucho más importante16. Este poblado, en un lugar geográfico 

dotado de una importancia geopolítica extraordinaria, con dominio sobre la vía Heraclea 

(la posterior vía Augusta)17 a través del desfiladero del Ter, es el que los Romanos 

mantuvieron como centro del área del Pla de l’Estany y valle medio del Ter18. 

 

                                                 
13 Pina Polo, 1993, p. 81. 
14 Nolla, Palahí y Vivo, 2010, pp. 48, 58, 308, 311, 321 y 327-328 (explicación de esta denominación). 

Burch, Nolla y Sagrera, 2011, p. 158. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 424. Burch et alii, 2017, p. 147. 

Panzram, 2017, p. 279. 
15 Burch et alii, 2000a, p. 144. Nolla, 2006, p. 45. 
16 Burch et alii, 2007, p. 137; 2017, p. 147. Nolla, 2007, p. 195. 
17 Burch et alii, 2000a, p. 144; 2007, p. 137. Casas, 2007, p. 45. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 420. 
18 Prevosti, 2010, p. 43. 
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Gerunda y su entorno inmediato (según J. M. Nolla) 

 

Desde esta perspectiva, puede entenderse la ampliación de la muralla en el último 

tercio del siglo II a.C.19 La cronología, la ambición técnica y la magnitud hacen suponer 

que realmente se trate de una construcción romana, si bien efectuada por mano de obra 

nativa y dentro de una tradición que a éstos no les era extraña. Ciertamente, las 

autoridades romanas debieron estar detrás de este proyecto20. La explicación de su 

construcción debe venir por la ocupación romana de la Galia Transalpina (ca. 121 a.C.), 

de la fundación romana de la colonia de Narbo (Narbona, dept. Aude) (118 a.C.), a 150 

km al Norte de Sant Julià de Ramis, y a la consolidación de una ruta, la vía Domicia que, 

a partir de este momento, servirá para conectar por tierra Roma con Hispania21. Hay que 

tener en cuenta la opinión de Cicerón, quien consideraba que la Galia Transalpina era una 

                                                 
19 Burch et alii, 2000a, p. 144. Olesti, 2000, p. 29; 2010b, p. 1019. Nolla, 2006, pp. 45-46; 2007, p. 196. 

Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 325. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 422. 
20 Burch et alii, 2000a, p. 144.  
21 Burch et alii, 2000a, 145; 2017, p. 149.  
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simple ruta entre Hispania e Italia, ubicada en «el otro extremo del mundo» (Cic. Mur. 

89), donde los únicos puntos seguros eran Massalia (Marsella, dept. Bocas del Ródano), 

“bañada por las olas de la barbarie” (Cic. Flacc. 63) y Narbo, «atalaya y baluarte del 

Pueblo Romano» (Cic. Font. 13). 

 

 

Poblado ibérico de Sant Julià de Ramis (Wikipedia) 

 

Por su parte, la futura Gerunda tenía poderosas murallas, de técnica similar a las 

de Sant Julià de Ramis, con una planta irregular, vagamente triangular, en la vertiente de 

uno de los últimos contrafuertes de las Gavarres, justo al lado de la unión de tres ríos: el 

Ter, el Galligants y el Onyar, en medio del Pla de Girona, a una altitud de 70 m sobre el 

nivel del mar. Un punto extraordinario para controlar con absoluta facilidad pero de una 

manera muy cómoda el camino norte/sur (la vía Heraclea) condicionado por la barrera 

geográfica que forma el río Ter, por el vado donde se localizaría el Pont Major, donde, en 
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época de Augusto, se construirá un imponente puente. Simplemente, se trata de un 

auténtico cuello de botella, con la circunstancia agravante adicional de que las crecidas 

del río Ter hacía difícil su paso durante algunos meses del año. El trazado interior de la 

ciudad es totalmente regular, con el eje principal norte/sur, el cardo maximus, la actual 

calle de la Força, que no es otra cosa que el recorrido intra muros de la vía22.  

A diferencia de Sant Julià de Ramis, Gerunda estaba asentada sobre la propia vía, 

lo que desde luego no podía hacer el viejo oppidum, que si bien podía vigilar y controlar 

el camino, no podía cerrarlo, como sí la nueva fundación23. Así mismo, *Kerunta no era 

un lugar adecuado para la nueva situación socio-económica como núcleo estructurador 

del territorio24, debido a que, por su ubicación, en una colonia, que en su momento le 

permitió tener un alto valor geoestratégico, disponía de poco espacio para una fácil 

expansión de tipo urbanístico, lejos de los cultivos, los pastos y el agua25. 

La fundación de Gerunda coincide con el abandono, de modo pacífico, del 

oppidum de Sant Julià de Ramis (que quedará prácticamente despoblado ca. la década de 

los años 60-50 a.C. si no antes)26, por lo que ambos hechos deben de estar relacionados. 

Simplemente, el control de la estratégica vía había pasado de un núcleo a otro27. Es de 

suponer que los nuevos habitantes de Gerunda serían los del antiguo poblado indigeta (y 

de otros asentamientos menores de la zona28), a los que se añadirían algunos elementos 

                                                 
22 Nolla, 1979-1980, p. 116; 1988, pp. 5 y 23; 2001, pp. 154-155. Nolla y Cases, 1984, p. 175. Plana, 1989-

1990, p. 103. Sanmartí-Grego, 1994, p. 359. Burch et alii, 2000a, p. 145; 2011b, pp. 14-15 y 24-25. Nolla, 

Palahí y Vivo, 2010, p. 311. Burch, Nolla y Sagrera, 2011, p. 171. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 424. 

Nolla y Palahí, 2014, p. 77. Panzram, 2017, p. 279. 
23 Nolla, 2001, p. 157. Casas, 2007, p. 47. Vivo, 2007, p. 61. Burch et alii, 2007, p. 144; 2017, p. 149. Nolla 

y Palahí, 2007, p. 213. 
24 Nolla y Palahí, 2007, pp. 213 y 219. 
25 Burch et alii, 2000a, p. 145.  
26 Burch et alii, 2000a, p. 145; 2000b, pp. 24-25; 2007, p. 145; 2017, p. 149. Nolla, 1999, p. 192; 2001, p. 

160; 2006, p.  47; 2007, p. 147. Ruiz de Arbulo, 2002-2003, p. 194; 2009, p. 268. Nolla y Palahí, 2007, p. 

234. Rodà, 2007, p. 199. Vivo, 2007, p. 61. Nolla, Palahí y Vivo, 2010, pp. 49, 58, 308 y 327. Olesti, 2010a, 

p. 42; 2010b, p. 1019. Prevosti, 2010, p. 43. Burch, Nolla y Sagrera, 2011, p. 171. Burch, Varenna y Vivo, 

2014, p. 423. 
27 Vivo, 2007, p. 61. Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 327. Aquilué, 2016, p. 103. Burch et alii, 2017, p. 149. 
28 También se abandona en este momento de forma pacífica el oppidum del Puig de Can Cendra (Estanyol, 

mun. Bescanó), en la comarca del Gironès (Llinàs et alii, 2012, 167). 
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romanos e itálicos, que dinamizarían la sociedad y ocasionaran finalmente la integración 

total de sus habitantes dentro del mundo romano29. 

A señalar que Gerunda y Emporiae, las dos fundaciones romanas ex novo en el 

territorio del populus de los Indigetes, la primera en el interior y la segunda en la costa, 

junto a la antigua colonia griega de Emporion, se consolidarán como las dos ciuitates 

principales del área, con una larga historia que se adentra en la Edad Media30 

 

 

Mapa del nordeste catalán con la ubicación de Gerunda, *Kerunta y Emporion (J. Burch et alii) 

 

A partir de los datos aportados por la arqueología, podría pensarse que durante el 

conflicto sertoriano, el general senatorial Pompeyo, con objeto de proteger la vía Heraclea 

(ruta vital, puesto que le permitía comunicar por tierra Hispania con la Galia Transalpina 

y, por ende, con Roma, por donde recibía sus vituallas y refuerzos), construyera un 

castellum en un sitio estratégico de la vía, con el fin de controlar el paso por ésta y a la 

                                                 
29 Burch et alii, 2000a, p. 145; 2000b, p. 19; 2010, p. 100. Nolla, 2006, p. 47. Nolla y Palahí, 2007, p. 233. 

Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 58. Olesti, 2010b, p. 1019. Rodà, 2007, p. 199.  
30 Nolla, 1999, pp. 191-192 
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vez vigilar a los indígenas del territorio. La futura Gerunda era un lugar excelente para 

estas funciones31.  

Las fuentes que permiten dar verosimilitud a la teoría anteriormente expuesta es 

la famosa carta que Pompeyo envío al Senado, recogida por Salustio (Sall. Hist. 2, 98, 5), 

en la que éste escribe que lo primero que hizo al llegar de Hispania fue controlar tanto a 

Indigetes como a Lacetanos (etnias ubicadas en el NE. catalán); Gerunda precisamente 

está en esta área, como ya hemos indicado al decir que es un error el que se la atribuya a 

los Ausetanos. Por tanto, sería bastante lógico y normal pensar que Pompeyo pasara su 

primer invierno (77/76 a.C.) en las cercanías o en la propia ciudad de Emporiae32, en el 

territorio que había conseguido controlar. Cuando en la primavera siguiente, se dirigió 

hacia el Sur a la búsqueda de Sertorio, dejaría detrás de él guarniciones y plazas 

fortificadas, que se encargarían tanto de la vigilancia de los indígenas como de la vía 

Heraclea, y sea posiblemente en este contexto cuando se crearía Gerunda. 

El topónimo Pompià, en la parte septentrional del término municipal de Crespià, 

en la comarca del Pla de Banyoles, y cercano a Gerunda, provendría de un possessor de 

nombre Pompeianus o Pompeius, que quizás pudiera estar relacionado con la posible 

fundación pompeyana33. También hay que destacar la existencia de una centuriato 

localizada junto a Gerunda, denominada «Girona A», que se ha puesto en relación con la 

                                                 
31 Nolla, 1979-1980, pp. 116-117; 1987, pp. 5, 23 y 27. Nolla y Casas, 1984, p. 175. Nolla y Sagrera, 1990, 

p. 276. Plana, 1989-1990, p. 110. Olesti, 1994, p. 316; 1995, p. 338. Pons, 1994, pp. 60 y 81. Plana y Pena, 

1995-1996, pp. 95-96. Járrega, 2000, p. 70. Arrayás, 2006, p. 186. Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 308. 

Castellví, 2012, p. 75. Burch, Varenna y Vivo, 2014, p. 424. 
32 Montenegro, 1982, p. 141. Mar y Ruiz de Arbulo, 1993, p. 270. Roldán y Wulff, 2001, p. 237. Novillo, 

2012, p. 110. Schulten, 2013, p. 175.- Burch, Nolla y Sagrera, 2011, p. 171 en territorio indigete.- Solana 

y Montenegro, 1986, p. 111. Blázquez, 1991, p. 60. Roldán, 2001, p. 279 hace pasar a Pompeyo el invierno 

en territorio lacetano o indigete. 
33 Sobre el particular, vid: L. Amela Valverde, “Sobre testimonios tardíos del nomen Pompeius en 

Hispania”, Fortunatae 20 (2009), pp. 9-16. 
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fundación de esta ciudad, debido a que tiene la misma orientación que la estructura 

urbana34.  

N. Barrandon no está de acuerdo con esta atribución35. Según dicha autora, se 

necesitaría un clima pacífico para acometer las obras de la fundación de Gerunda, por lo 

que es partidaria de una datación más baja de la creación de esta ciudad. Precisamente, la 

importancia estratégica de la población reside en su control de la vía Heraclea, y qué 

mejor momento que durante un conflicto duro y prolongado. 

El verdadero problema para considerar a Gerunda como fundación pompeyana 

es, evidentemente, que su paternidad reside únicamente en los hallazgos arqueológicos, 

pues futuras excavaciones pudieran remontar la creación de la ciudad a una fecha más 

temprana como, por ejemplo, el caso de Pompaelo36. No es por ello raro encontrar que si 

bien muchos investigadores aceptan que Gerunda fue fundada en este momento, no 

mencionan en absoluto su posible conexión con Pompeyo37. Por el contrario, por el 

mismo motivo, se podrían relacionar con este político y militar romano la 

                                                 
34 Plana, 1989-1990, pp. 103 y 111. Aguilar, Olestí y Plana, 1991, pp. 114 y 116. Sanmartí-Grego, 1994, p. 

360. Plana y Pena, 1994, p. 95. Arrayás, 2006, p. 186. Olesti, 2010a, p. 42; 2010b, p. 1019.- Plana, 1989-

1990, p. 115 considera que la rebelión de los indígenas (sobre la base de interpretar la cita salustiana) en 

este momento estaría en relación con la reorganización territorial, con la creación de una ciudad y la 

implantación de un catastro, que si bien no explicita, debería corresponder, respectivamente, a Gerunda y 

a «Girona A», por lo que correspondería, evidentemente, a un periodo anterior a Pompeyo. Plana y Pena, 

1994, p. 97 han considerado que esta centuriación no estaría «relacionada con una verdadera de deducción 

de veteranos», debido a que la lex Plotia agraria, que reglamentaba la asignación de tierras a veteranos de 

Pompeyo Magno (Cic. Att. 1, 18, 6), no fue nunca puesta en práctica. En realidad, esto no es así, pues parece 

que se llevó a cabo de una manera parcial, como se deduce del caso de Valentia. Vid: L. Amela Valverde, 

“La inscripción de Cupra Maritima, la colonia de Valentia y la lex Plotia Agraria”, Saguntum 33 (2000), 

pp. 65-74. Como indican Llinàs et alii, 2012, p. 167, lo que no está fuera de duda es que la fundación de 

Gerunda significó la reorganización de todo el territorio circundante, con el abandono de los antiguos 

oppidae ibéricos y la aparición casi instantánea de villas romanas así como de pequeños establecimientos 

indígenas, modelo que coexistirá de forma mayoritaria hasta época de Augusto. 
35 Barrandon, 2011, pp. 242-243. 
36 Villaronga, 1987, p. 91 pensó que la creación de Gerunda se debería a las medidas adoptadas por Roma 

después de la irrupción en territorio peninsular de Cimbrios y Teutones en el año 104 a.C. En respuesta, 

Nolla, 1988, p. 91 considera que esto no es más que un hecho puntual y de importancia menor, no tomando 

Roma medidas de ninguna clase en sucesos parecidos, como tendría que haber realizado en la Galia; 

además, no existe ningún indicio, excepto algún tesoro monetario, para sustentar lo dicho por Villaronga. 
37 Plana, 1989-1990, p. 111. Pina Polo, 1993, p. 81. Pérez Almoguera, 1996, p. 52. Pera, 1997, p. 232. 

Burch et alii, 2000b, pp. 11 y 24; 2017, pp. 149-150. Nolla, 2001, p. 153. Keay, 2006, p. 224. Nolla y 

Palahí, 2007, p. 220. Rodà, 2007, p. 199; 2013, p. 535. Nolla, Palahí y Vivo, 2010, p. 327. Olesti, 2010b, 

p. 1019. Prevosti, 2010, p. 43. 
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fundación/traslación/remodelación de diversos núcleos como: Osca (Huesca, prov. 

Huesca), Emporiae (Empúries, L’Escala, prov. Girona), Blandae (Blanes, prov. Girona), 

Iluro (Mataró, prov. Barcelona), Baetulo (Badalona, prov. Barcelona), Palma (Palma de 

Mallorca, prov. Baleares), Pollentia (Pol·lèntia, Alcúdia, prov. Baleares), Carthago Nova 

(Cartagena, prov. Murcia), etc.38 

Por nuestra parte, estamos de acuerdo con lo expuesto anteriormente, es decir, 

Pompeyo fundó Gerunda con objeto de controlar la Vía Heraclea, su cordón umbilical 

con las bases senatoriales en la Galia Transalpina y, por ende, con Italia (y Roma), dado 

que las rutas marítimas estaban en ese momento expuestas a las acciones de los piratas, 

quienes eran aliados de Sertorio (Cf. Plut. Pomp. 19, 11; Sert. 21, 7. Str. 3, 4, 6). 

Evidentemente, este hecho selló la suerte de *Kerunta. 

Pero, un único apunte: Pompeyo tuvo que hacer frente a diversos pueblos que se 

habían sublevado en la Provincia (Caes. BCiv. 1, 35, 4. Oros. 5, 23, 14. Sall. Hist. 2, 98, 

5), de tal forma que Cicerón expresó que Pompeyo había llevado sus legiones a Hispania 

a través de «un mar de sangre» (Cic. leg. Man. 30. Lucan. 8, 808), expresión de la cual es 

deducible que hubo una dura lucha, que imposibilitó que Pompeyo pudiera llegar a la 

Península Ibérica durante el año 77 a.C. Por ello, se considera que Pompeyo pasó el 

invierno del año 77/76 a.C. en la Galia Transalpina39, en o junto a la ciudad de Narbo 

(Narbona, dept. Aude), colonia romana y capital de la citada provincia (Sall. Hist. 2, 22. 

Cf. App. BC 1, 109)40. Aquí se gestarían los preparativos bélicos para la siguiente 

campaña, ya en suelo hispánico.  

                                                 
38 Olesti, 2010, pp. 1017-1023. Novillo, 2012, pp. 111-116. 
39 Holmes, 1923, p. 145. Ebel, 1975, p. 365. Greenhalgh, 1981, p. 43. McGushin, 1992, p. 196. Beltrán 

Lloris y Pina Polo, 1994, p. 114. Sablayrolles, 2009, p. 46.  
40 Ooteghem, 1954, p. 106. Gayraud, 1975, p. 833; 1981, p. 171. Leach, 1978, p. 45. Spann, 1987, p. 85. 

Seager, 1992, p. 217. Amela, 2003, p. 75. Gros, 2008, p. 20. Sage, 2011, p. 17. Castellví, 2012, p. 75. 

Teyssier, 2013, p. 119. 
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Debido a que en el año 76 a.C. las fuerzas sertorianas hicieron frente a las 

senatoriales en la línea del Ebro, en territorio de los ilercavones (Liv. Per. fr. 91, 7), 

algunos autores han considerado que Pompeyo pudo traspasar los Pirineos en el año 77 

a.C. y pasar el invierno del año 77/76 a.C. en territorio indigete, como ya hemos indicado. 

Nosotros preferimos la solución de que el ejército senatorial permaneció en la Galia 

Transalpina por razones operativas así como para controlar algún posible movimiento 

antigubernamental que pudiera poner en peligro su retaguardia. 

De esta forma, más bien hay que considerar que Pompeyo, cuando en el año 76 

a.C. se hizo dueño de la costa catalana y zona interior inmediata (Cf. Sall. Hist. 2, 82, 5), 

de camino al río Ebro en busca de las fuerzas sertorianas, es cuando estaría en disposición 

de acometer las medidas oportunas para que dicha área quedara bajo su férreo control. 

Por tanto, la fundación de Gerunda acontecería seguramente en la primera mitad del año 

76 a.C.41, cuando Pompeyo, tras haber recuperado «la Galia, el Pirineo, Lacetania y los 

Indigetes» (Sall. Hist. 2, 82, 5), estaba en disposición de tomar las medidas oportunas 

para asegurar el territorio que había recobrado de mano de los sertorianos. 
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